
 

HERMANDAD DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y COFRADIA DE NAZARENOS DE NUESTRO PADRE 

JESÚS DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS, MARÍA SANTÍSIMA DEL DULCE NOMBRE Y SAN JUAN  

EVANGELISTA 

 

Estimado hermano: 

Hoy conmemoramos el 34 aniversario de la fundación de nuestra Hermandad. Una 

efeméride diferente, extraña, sin la posibilidad de realizar la celebración Eucarística, 

así como la entrega de insignias de plata a los 17 hermanos que  les corresponde este 

año al  cumplir 25 años como hermanos. Acto que se trasladará a una nueva fecha por 

determinar dependiendo de las circunstancias marcadas por la situación sanitaria que 

padecemos y que nos lleva, en primer lugar, al recuerdo de las víctimas, sus familias y 

los afectados por el COVID 19. Por lo que pido nos unamos todos en oración. 

Quiero FELICITAR, en nombre de la Junta de Gobierno, a todos los hermanos en un día 

como hoy, pues tenemos que estar orgullosos de la trayectoria de nuestra Hermandad, 

desde aquel 13 de mayo de 1986. 

Es de justicia el reconocimiento a todos y cada uno de los hermanos que, desde esa 

fecha fundacional hasta la presente, los que permanecen y los que ya no están, han 

contribuido al incremento patrimonial y, de manera especial, el enriquecimiento en 

valores y fraternidad que nos hace crecer como HERMANDAD. Ese capital humano que 

es el más preciado que poseemos del que tenemos que estar muy orgullosos. 

Son 34 años de historia con sus avatares y vivencias, siempre de frente, siempre 

avanzando, siempre fieles a nuestro carácter, nuestra forma de ser y estar como 

Hermandad. Una idiosincrasia bien conocida y reconocida en la Semana Santa de 

Granada. 

Este año hemos vivido una Cuaresma y Domingo de Ramos singular y difícil. La 

adversidad nos ha privado de buena parte de nuestros Cultos cuaresmales, traslados, 

momentos de convivencia en la casa de hermandad, montajes, ensayos tanto de 

costaleros como de banda y de poder realizar  nuestra  Estación de Penitencia junto a 

nuestros Titulares, en definitiva, de parte de nuestra vida en Hermandad,  pero el 

sentimiento, la devoción, la fraternidad, la esperanza y la ilusión están arraigados en 

nuestro Corazón. Firmes en nuestra Fé y unidos en la oración, nos hemos fortalecido 

aún más, si cabe, para afrontar el futuro. 

 

Fdo. Carlos Castillo Gómez 

Hermano Mayor 

                                   


